La fuente Q
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Evangellos sinepticos




    La Fuente Q, Documento Q o, simplemente, Q (del alemán Quelle, "fuente") es un documento hipotético que, según la opinión mayoritaria de los expertos bíblicos, habría sido utilizado como fuente por los autores de los evangelios de Mateo y de Lucas para componer sus obras respectivas.

    La hipótesis de la existencia de Q se planteó por primera vez en el marco de la llamada teoría de las dos fuentes, propuesta por los eruditos alemanes Weisse y Wilke, a mediados del siglo XIX, para explicar las similitudes existentes entre los tres evangelios sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas). Según la mencionada teoría, los autores de los evangelios de Mateo y de Lucas utilizaron dos fuentes para la composición de sus escritos: el Evangelio de Marcos y una colección de dichos de Jesús, la fuente Q. Esta hipótesis, varias veces reformulada y matizada a lo largo de los años, es hoy mayoritariamente aceptada por los estudiosos para explicar las coincidencias entre los sinópticos.




   Se cree actualmente que Q fue un documento escrito en griego, que contenía básicamente los versículos que Mateo y Lucas tienen en común y que no se encuentran en Marcos (230 en total), aunque pudo ser algo más extenso. Consistía sobre todo, según las reconstrucciones realizadas por especialistas, en una colección de dichos de Jesús, aunque incluía también pasajes narrativos.
  Aunque no es posible fecharlo con exactitud, la opinión más extendida es que fue redactado en Palestina (probablemente en Galilea) entre los años 40 y 60 d.C.
 La hipótesis de Q tomó fuerza gracias a dos grandes descubrimientos arqueológicos:

       1) En la localidad egipcia de Oxirrinco, se dio inicio a una serie de excavaciones en 1896 y que han sido continuadas por diferentes equipos de investigadores hasta la actualidad. Entre los papiros allí encontrados está un fragmento del evangelio de Tomás. (Como dato curioso, también se halló un fragmento del Apocalipsis, el más antiguo que se conoce, donde el número de la bestia es 616, y no el mítico 666).

   2) En el pueblo de Nag Hammadi, también en Egipto, en 1945 se descubrió una colección de textos gnósticos, entre ellos la única copia completa conocida del evangelio de Tomás, así como el evangelio de Felipe





    Los evangelios de Tomás y de Felipe corroboran algo que ya se sabía por escritos de otros autores de la antigüedad: Que entre las primeras comunidades de cristianos era común encontrar colecciones de los dichos del Maestro. Estos son evangelios coloquiales, que no hablan de la crucifixión ni de la resurrección, sino que buscan transmitir las enseñanzas que indicaban a sus seguidores la forma de vida que debían llevar.

    Los textos que tenemos de estos evangelios son del siglo III, y al igual que en el caso de los evangelios canónicos, no disponemos de ningún original, sino de estas que son traducciones del griego al copto, y además, copias de copias. Sin embargo, el evangelio de Tomás es de especial interés, pues los fragmentos de él encontrados en Oxirrinco han sido datados en el año 200, y en el libro Remedios de Clemente de Alejandría, datado en el año 190, aparece una cita tomada de este evangelio.

  Lo más importante del evangelio de Tomás es que se han identificado 37 de sus dichos como coincidentes con Q, es decir, coincidentes con los versículos de Mateo y Lucas que no están en Marcos. Esto ha reforzado la hipótesis de Q y es una de las razones de que tenga cada vez más acogida: los eruditos están de acuerdo en que Q es una fuente documental común a Mateo, Lucas y Tomás, siendo Q un evangelio coloquial del mismo tipo que Tomás y Felipe, pero anterior a todo evangelio de que se tenga noticia. Esto también ubica a Tomás antes que a Mateo y Lucas, haciéndolo como mínimo contemporáneo de Marcos.

    Si, como afirman algunos eruditos, el evangelio de Tomás data del año 50, el evangelio perdido Q habría sido escrito en la primera mitad del siglo I, siendo el más cercano de que se tenga noticia en recoger las palabras auténticas de Jesús, aunque no necesariamente el primero ni el único de la época.
   Por ello, muchos eruditos bíblicos dan más valor a los versículos de Mateo y Lucas identificados como heredados de Q que a cualquier otro texto bíblico para tener un verdadero acercamiento al Jesús histórico y a su mensaje.
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AGRAFA Y LOGIA

http://www.canalsocial.net/ger/ficha_GER.asp?id=10529&cat=politica

http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81grafa_de_Jes%C3%BAs

    Los Evangelios (v.) canónicos no nos han conservado la relación íntegra de todo lo que hizo y habló Jesús durante su vida mortal; expresamente nos lo dice así S. Juan: «Hay todavía otras muchas cosas que realizó Jesús, que si se redactaran una por una, creo yo que ni en todo el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir» (lo 21, 25). Ciertamente en ellos se contiene toda la sustancia de lo dicho y hecho por Cristo, de manera que son punto clave de referencia de nuestra fe; pero no pretenden ser exhaustivos, sino que presuponen la tradición que los rodea y completa.


      Supuesto esto, cabe preguntarse: ¿podemos encontrar testimonios de hechos y dichos del Mesías, al margen del contenido canónico, que no conste en los Evangelios canónicos? La respuesta es afirmativa: la tradición, de un modo o de otro, nos ha conservado diversas sentencias atribuidas a Jesús, las cuales, al menos a primera vista, no aparecen en los cuatro Evangelios, y que se han denominado Agrapha y Logia o loguia de Jesús.
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Agrafa. 
   El primero en usar este término fue Körner, en su obra De sermonibus Christi agraphois (1776), donde reunió un buen número de sentencias de Jesús no escritas: a-grapha, en los libros canónicos: grapha. Pero ya antes, en 1642, Hubert, en los preámbulos a la Vulgata de Amberes, observaba que «los Padres citaban algunas sentencias como de la S. E. o de Jesús, que no se encontraban en los libros canónicos». Muchos otros autores siguieron este ejemplo. Pero el que destacó fue A. Resch, quien abordó el problema desde su base y reunió un arsenal inmenso de a., aunque con escasa crítica en la selección.


      Según Vaganay, a. son las expresiones aisladas atribuidas a Jesús por la tradición y que no constan en los Evangelios canónicos. Se descartan los relatos apócrifos de la vida de Jesús, las cartas o conversaciones atribuidas a Él (v. APÓCRIFOS BÍBLICOS II), y aquellas expresiones aisladas, que aunque se pongan en su boca, no son más que transposiciones, retoques o combinaciones de las ya consignadas en la S. E.
   

   Varias son las clasificaciones que los autores han hecho de los a.; partiendo de la definición dada, podemos distinguir dos grupos:


      a) El primero está integrado por los que provienen de fuentes apócrifas, judías y musulmanas. Su valor histórico es nulo. Sin embargo, ofrecen el interés de lo curioso y lo pintoresco. P. ej., los de origen musulmán: «Dijo Jesús (a quien Dios salude): No colguéis las margaritas al cuello de los puercos, pues la sabiduría vale más que las margaritas, y quien la despreciare, peor es que los puercos.» Este agraphon ha sido recogido por M. Asín Palacios. Para su filiación cfr. Mt 7, 21 ss. «Decía Jesús (a quien Dios bendiga y salude), a los hijos de Israel: Os recomiendo el agua pura, las hierbas silvestres y el pan de cebada. Y tened cuidado con el pan de trigo, pues nunca podréis dar a Dios cumplidas gracias por él». Recogido también por Asín Palacios.
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      b) El segundo grupo está compuesto por los contenidos en las variantes de los códices del N. T. y en la tradición patrística, cuya autenticidad ofrece cierta garantía. P. ej.: «Mi secreto, para mí y para los hijos de mi casa» (S. Clemente, Homilía, 19, 20). Ruwet piensa que al citarla S. Clemente la tenía por verdadero agraphon (cfr. Ruwet, en «Bíblica» 30, 1949, 138 ss.). «Pedid las cosas grandes y os darán por añadidura las pequeñas» (Orígenes, De Orat. libell., 2 y 14). Ruwet, en el artículo citado, cree que se trata de una fórmula catequética derivada de Mt 6, 33; Le 12, 31 y 33.

      Un tercer grupo (aunque no les conviene del todo el nombre de agrafa, ya que se encuentran en escritos bíblicos) sería el formado por aquellas frases contenidas en libros del N. T. distintos de los Evangelios. El más conocido es el siguiente: «Es necesario (dice S. Pablo) ... recordar las palabras del Señor Jesús, pues Él dijo: Mejor dicha es dar que recibir» (Act 20, 35).

      En cuanto a su valor y utilidad, por lo que se refiere a los de origen judío hay poco que decir, ya que lo mismo la Misná que el Talmud (v.) palestinense o el de Babilonia se preocupan muy poco de la persona de Jesús, y siempre que lo hacen acusan dependencia de los Evangelios canónicos. Los de fuentes musulmanas son más abundantes, pero datan casi siempre de época tardía, lo que es un argumento contra su autenticidad. La colección más importante ha sido publicada por Miguel Asín Palacios (o. c.. en bibl.). Son interesantes en orden al estudio del influjo cristiano en la ascética musulmana. Los que más interés ofrecen son los del segundo grupo. A pesar de que su valor histórico, en conjunto, ofrece ciertas garantías, son muy pocos los que dan señales de una autenticidad acrisolada.
    
  De los 74 a. auténticos que incluyó Resch en su primera edición, sólo 36 le merecían esta misma categoría en la segunda edición; de éstos, Ropes excluyó 22, y Vaganay cree que únicamente son cuatro los auténticos. Habrá, pues, que concluir, con la mayoría de los críticos, que son poquísimas las palabras originales de Jesús llegadas hasta nosotros fuera del Evangelio. Su estudio, sin embargo, proporciona datos interesantes para el conocimiento de la historia del texto evangélico y de las corrientes espirituales que impulsaban a las cristiandades que nos los transmitieron.
      Logia. 
   Papías (v.) de Hierápolis utilizó la palabra logion (dicho, en griego) para referirse a los oráculos del Señor tanto si se trataba de frases suyas incluidas en los Evangelios, como si habían sido transmitidas por otra fuente (cfr. Eusebio, Historia eclesiástica, 39, 3). Ese uso se conserva en la actualidad y diversos autores hablan de los loguia (o logia) de Cristo en ese sentido. Otras veces se da al vocablo un uso mucho más restringido para referirse a las sentencias o dichos de Cristo que aparecen en unos papiros descubiertos en el s. XIX y en los que se contenían elencos de dichos de Jesús.
      El primero de esos papiros fue encontrado en el-Bah-nasah (Oxirrinco) en 1897 por B. P. Grenfell y A. S. Hunt. Es una hoja papirácea escrita en unciales helenísticas a finales del s. II o principios del III. Contiene ocho dichos o l. de Jesús, introducidos siempre con la fórmula legei Jesús, «dice Jesús». Algunos reflejan un acusado paralelismo con los Evangelios Sinópticos. Así: «... y entonces verás de quitar la pajita que está en el ojo de tu hermano», como en Mt 7,5; Lc 6,42.
    Otros son ajenos a los libros canónicos y aun contrarios al espíritu del Evangelio. Otro papiro de gran interés al respecto es el llamado Egerton Pap. 2, cuyos l. son muy antiguos, y presentan grandes analogías con los Sinópticos y particularmente con S. Juan. Alguien llegó a ver en él un quinto Evangelio al lado de los canónicos. Pero, como dijo ya Lagrange, es claro que el autor parece haberse propuesto únicamente reunir dichos de Jesús, provenientes de conflictos y disputas, prescindiendo de toda ambientación histórica y doctrinal. P. ej.: «... mas Jesús dijo a los legisperitos: castigad a todo delincuente e inicuo, pero no a Mí»; cfr. con lo 5, 39: «Examinad las Escrituras en las que vosotros pensáis encontrar la vida; ellas son las que dan testimonio de Mí». El valor de los l. de todos estos papiros ha sido últimamente discutido ante los manuscritos gnósticos encontrados en Nag-Hammandi en 1945, entre los cuales aparece un volumen titulado Evangelio de Tomás (V. APÓCRIFOS BÍBLICOS II), cuya similitud con los logia mencionados es muy acusada. De ahí que muchos piensen que esos papiros no sean en realidad sino resúmenes de ese apócrifo.
 
     El valor de estos logia es; tanto en una como en otra hipótesis, muy escaso. Por lo que se refiere al conocimiento de la verdad de Cristo es prácticamente nulo. Tienen, en cambio, cierto valor para precisar algún detalle histórico. Así, los logia que son variantes del N. T. pueden interesar a la crítica actual neotestamentaria; otros, los que deforman textos antiguos, pueden ayudarnos a comprender ciertos modos antiguos de interpretar la S. E. Además, nos dan testimonio del estado y situación espiritual de las comunidades cristianas a las que fueron transmitidos, aunque fueran sentencias aisladas b formaran parte de colecciones o relatos de la vida de Jesús.
    Agrapha (griego no escrita; singular agraphon), son dichos atribuidos a Jesús no contenidos en los evangelios canónicos. El término fue utilizado por primera vez por Johann Gottfried Körner, un teólogo alemán, estudioso de la Biblia en 1776.1 En el Evangelio de Juan (Jn 20,30: 21,25), San Juan deja constancia de que no estaba escrito todo lo que había dicho y hecho Jesús.

   Jesús hizo otras muchas señales milagrosas delante de sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro.

 Jesús hizo otras muchas cosas. Tantas que, si se escribieran una por una, creo que en todo el mundo no cabrían los libros que podrían escribirse.
Las ciencias bíblicas han ido recogiendo durante años los dichos y hechos de Jesús de fuentes antiguas extrabíblicas. Las primeras colecciones fundamentales fueron las de A. Resch, entre 1889 y 1906.
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Fuentes
    Los evangelios canónicos, no contienen todo lo que Jesús dijo. Hay un conjunto de dichos de Jesús preservados en otras fuentes. Este material forma parte de los ágrafa. Estos son los dichos que originalmente no fueron registrados en los evangelios o se atribuyeron a Jesús de fuentes distintas a los evangelios canónicos.

     Las fuentes de los ágrafa son al menos de tres grupos:

    1. Los ágrafa contenidos en los libros canónicos del Nuevo Testamento, obviamente fuera de los cuatro evangelios. Es el caso de los Hechos de los Apóstoles (Hch 20, 35).

    En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.

    2. Los que citan los Padres subapostólicos (por ejemplo, Epístola de Bernabé 12,1) y los contenidos en las variantes de los códices del Nuevo Testamento.

    De nuevo igualmente define acerca de la cruz en otro profeta, que dice: ¿Y cuándo se cumplirán estas cosas? Dice el Señor: Cuando el madero se incline y se levante y cuando del madero destilare sangre. Ahí tienes otra vez cómo se habla de la cruz y del que había de ser crucificado.

   3. Finalmente, fuentes apócrifas, fuentes judías así como en fuentes islámicas más tardías. Por ejemplo el Corán (19,30-33).

   Dijo él: Soy el siervo de Alá. Él me ha dado la Escritura y ha hecho de mí un profeta. Me ha bendecido dondequiera que me encuentre y me ha ordenado la azalá y el azaque mientras viva, y que sea piadoso con mi madre. No me ha hecho violento, desgraciado. La paz sobre mí el día que nací, el día que muera y el día que sea resucitado a la vida.





   San Marcos, el evangelista.

   Otro ejemplo proviene del Evangelio de Marcos, donde un dicho de Jesús fue probablemente añadido al evangelio casi quinientos años después de que fuera escrito, (Marcos 9, 49).

Y todo sacrificio será salado con sal.

   La datación tardía de este dicho se demuestra por el hecho de que no aparece en los primeros manuscritos de Marcos, ni en latín ni en griego, y es por tanto probablemente inédito en las ediciones originales de Marcos.

[editar] Fuentes apócrifas
   En 1897 y 1903 se descubrieron valiosos papiros que contenían estos dichos en Oxyrhynchus, Egipto. Las primeras tradiciones atribuían a san Mateo un libro donde se recogían estos dichos de Jesús.

   Otros posibles dichos auténticos de Jesús se pueden encontrar en las fuentes cristianas no canónicas, tales como el evangelio de Tomás, el evangelio de Felipe, y los escritos de los primeros líderes cristianos como Clemente de Roma y Jerónimo de Estridón. Los escribas cristianos han preservado cientos de refranes de Jesús aparte de los evangelios, algunos de los cuales se suponen auténticos y otros legendarios.

   El Evangelio de Marcos, al igual que los otros textos de evangelio, no contiene todo lo que Jesús dijo. Hay un conjunto de dichos de Jesús preservados en otras fuentes, que ha capturado la atención de estudiosos y creyentes durante mucho tiempo. Este material forma parte de la ágrafa (literalmente “no escritos”). Estos son los dichos que originalmente no fueron registrados en los evangelios o se atribuyeron a Jesús de fuentes distintas al Evangelio. Así, por ejemplo, Hechos 20:35 contiene el dicho de Jesús que versa “Más bienaventurado es dar que recibir”. 
  Otro ejemplo proviene del Evangelio de Marcos, donde un dicho de Jesús fue probablemente añadido al evangelio casi quinientos años después de que fue escrito: “y todo sacrificio será salado con sal” (Marcos 9:49). La datación tardía de este dicho se demuestra por el hecho de que no aparece en los primeros manuscritos de Marcos, ni en latín ni en griego, y es por tanto probablemente desconocido en las ediciones originales de Marcos.

Otros posibles dichos auténticos de Jesús se pueden encontrar en las fuentes cristianas no canónicas, tales como el Evangelio de Tomás, El Evangelio de Felipe, y los escritos de los primeros líderes cristianos como Clemente y Jerónimo. 
Los escribas cristianos han preservado cientos de refranes de Jesús aparte de los evangelios, algunos de los cuales son auténticos y otros son legendarios. Algunas de las docenas de posibles dichos auténticos de Jesús son los siguientes:

“Bienaventurada es la persona que ha trabajado y, por tanto, ha encontrado vida” (Evangelio de Tomás 58) 

“Nunca te alegre a menos que veas a tu hermano con amor” (Jerónimo, Comentario sobre Efesios 5.4) 

“Nadie puede obtener el reino de los cielos a menos que haya pasado por tentación” (Terullian, El Bautismo).

Algunas Biblias modernas, en el intento de diferenciar las propias palabras de Jesús del contexto de la narrativa, han resaltado las palabras de Jesús en rojo. Estas Biblias, hoy conocidas como re-ediciones de letra, se enfrentan a importantes desafíos, porque es necesario tomar decisiones sobre qué versión de un refrán, ya sea de Mateo, Marcos o Lucas, representa más de cerca la forma en que Jesús habló originalmente. Este enfoque en el trabajo real de Jesús ha incrementado el interés de los estudiosos en la ágrafa, donde se han preservado otros dichos posiblemente genuinos de Jesús.
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   Algunos ágrafa con cierta garantía histórica

   Entre los dos centenares que recoge “Palabras desconocidas de Jesús”. J. Von Jeremías. Salamanca Sígueme 1996, se pueden seleccionar algunos modelos
   “Hombre, bendito eres si sabes lo que estás haciendo; pero si no lo sabes eres maldito y un transgresor de la ley” (Evang. De Lucas 6.5)
 “No sabéis de qué espíritu sois. El Hijo del Hombre no venido a hacer perder la vida a los hombres sino a salvarla” (Lucas 9. 55-56)

    “Sólo estaréis contentos si miráis con amor a los Hermanos” (Evang de los Hebreos Cit S. Jerónimo In Efesios 5.4)
   “En el estado en el que os encuentro, os juzgaré” (Cit S. Justino de Roma Diálogo con Trifón 47.5)
    “El Señor dijo que un grano de trigo produciría diez mil espigas y cada espiga daría diez mil granos y que cada grano produciría cinco libras dobles de flor pura de harina, y que todos los demás árboles frutales, semillas e hierbas darían una cosecha de proporciones similares. Y que todos los animales que se alimentaran de esos productos serían pacíficos y  que estarían sujetos perfectamente a los hombres” (San Ireneo de Lyon, Contra los herejes 5.33. 3-4)
   “Quien hoy está lejos mañana estará cerca de vosotros” (Papyro Oxirrinco 1224 línea 10)
   “Pedid las cosas grandes y recibiréis además las pequeñas”. (Clemente de Alejandría. Stromata 1.158)
   “Por qué os maravilláis de los signos que yo hago. Os daré herencia grande que el mundo no posee” (Macario de Egipto. Homilia 12.17)
“Si alguien se acerca a mi se abrasará” (Papiro Oxirrinco 12)
“Yo estoy en medio de vosotros como los niños, porque voy a estar poco tiempo” (Papiro Oxirrinco 13)
   “Me acaba de coger mi madre, el Espiritu Santo, por uno de mis cabellos y me ha conducido a la gran montaña del Tabor”(Origenes,. In Joannem 2.6)
  “Quien comience a maravillarse, reinará y quien comience a reinar hallara reposo”. (Clemente de Alejandría. Stromata  2. 45)
   “He venido a anular los sacrificios. Y si no dejáis de sacrificar, la indignación no se apartara de vosotros”. (S Epifanio. Panarion, 30.16)
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